
Investigación 

POBREZA 
EN EL CUARTO PROPIO 

e Análisis comparativo de las modalidades estatal y de las ONGs 
en el ámbito de la vivienda social, permite asegurar que si bien la 

segunda no logra incorporar la variable cuantitativa, resuelve 
cualitativamente mejor el problema del déficit habitacional, al 
ocuparse fundamentalmente de la «calidad de vida» de sus 

beneficiarios. 

Si bien la propiedad de una 

vivienda es una situación 

anhelada por un amplio 

sector de población popu- 

lar de nuestro país, en la 

medida que enfrenta una 

carencia relacionada direc- 
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el criterio de la calidad 

habitacional', cómo se vin- 

culan a éste los programas 

habitacionales implemen- 

tados desde las Organiza- 

ciones No Gubernamenta- 

les (ONGs) y desde el Es- 

tamente con necesidades 
humanas fundamentales, la sola propiedad de la 

vivienda no inmplica la resolución del problema 

habitacional. Este, analizado desde la perspecti- 

va de la calidad de vida, contempla múltiples 

dimensiones que superan la noción de producto 

terminado que se maneja hoy en el tema de la 

vivienda social y que se traduce, finalmente, en 

que a pesar de contar con vivienda propia, los 

sectores populares enfrentan cotidianamente la 

precariedad. 
De allí que nuestro objetivo sea estudiar el pro- 

blema habitacional bajo una óptica cualitativa, 

donde la realidad poblacional y sus expectativas 

habitacionales cobren relevancia al planificar las 

soluciones habitacionales. 

Con este objetivo, intentaremos determinar, bajo 
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tado, a través del Ministe- 

rio de Vivienda y Urbanismo (MINVU). 

La relevancia de este examen radica en que la 

calidad habitacional dota al concepto de vivien- 

da social de ciertas cualidades que no sólo me- 

joran el resultado habitacional final, sino que 

contribuyen a elevar la calidad de vida general 

de sus habitantes. ; 

El estudiar si los programas habitacionales que 

se gestan desde la modalidad estatal y desde la 

modalidad de las ONGs contemplan un concep- 

' La definición de calidad habitacional la encontramos en las referencias 
teóricas relativas a la vivienda social, no obstante, podemos adelantar 
que la calidad contempla una visión procesual respecto al hecho de 
habitar una vivienda, donde la casa y los demás bienes y servicios son 
instrumentales para la cosecusión de una calidad de vida mejor. En este 
sentido sobrepasa la mirada meramente factual. :



to de vivienda social así construido, resulta de- 

terminante para evaluar y formular propues- 

tas a las actuales políti- 

cas sociales que resuel- 

ven o intentan resolver 

el problema de la vivien- 

da popular. 

El estudio se ordena de la 

siguiente forma: en una 

primera parte encontra- 
mos la fundamentación 

del problema, donde nos 

enfrentamos a las parado- 

jas de la modernización, y 

dentro de ellas aquélla 

que dice relación con una 

vivienda social con insu- 

ficiencias que impiden 

hablar de calidad habitacional. 

En un segunda parte focalizamos la crítica en los 

modelos analizados para, posteriormente, dar 

una mirada interna asumiendo las limitaciones 

del análisis desarrollado y desde allí proponer 

modificaciones a la realidad. 

ILUMINACION CONCEPTUAL 

Modernización v/s Modernidad 

Los problemas sociales existentes en la región 

latinoamericana se relacionan directamente con 

la tensión entre modernidad y modernización, 

condición permanente de la región, la cual ha 

sido descrita acertadamente por Lechner?. 

Esta tensión se manifiesta en una polaridad en- 

tre las categorías de la racionalidad técnico-ins- 

trumental (el cálculo medio-fin manifestado en 

la eficacia, la productividad, la competitividad, 

etc., propio de la modernización) y la categoría 

de la racionalidad normativa orientada por valo- 

res (soberanía popular, derechos humanos, etc., 

propio de la modernidad). 

Bajo este prisma, Tomassini ha expuesto que 

2Lechner, Norbert; "¿Son compatibles modernidad y modernización? El 

desafío de la democracia latinoamericana", 

Documento de trabajo. Programa FLACSO N*440, Marzo de 1990. 
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«Los ideales 

modernos -libertad, 

igualdad y fraternidad- 

que debieran estar a la 

base de cualquier proceso 

de modernización, 

tienden a diluirse en los 

procesos más técnicos de 

la racionalidad». 

una de las falacias que se teje en torno al Es- 

tado hoy día en los países en proceso de moder- 

nización, radica en pensar 

que para un mejor ejerci- 

cio estatal «... sólo es ne- 

cesario concentrarse en 

aquellos aspectos instru- 

mentales que tienen que 

ver con la eficiencia, efi- 

cacia y focalización de 

sus políticas, al margen 

del contexto valórico, la 

estructura social y la de- 

manda de participación 

que lo rodeen...» ?. Bajo 

este contexto, los ideales 

modernos -la libertad, la 

. igualdad y la fraternidad- 

que debieran estar a la base de cualquier proce- 

so de modernización, tienden a diluirse en los 

procesos más técnicos de la racionalidad. 

Existiendo en nuestras sociedades el carácter im- 

perativo de la modernización, en términos de que 

no existe alternativa de desarrollo económico 

viable, la racionalidad instrumental deviene 

como norma universal de la acción social y «se 

convierte en norma legitimadora del proceso 

político»?. 

Bajo estos criterios de acción se ha producido 

una segmentación de la población, dejándose ex- 

cluidos a aquéllos que no logran integrarse al 

proceso modernizador. 

«La exclusión social hoy en América Latina se 

traduce en que un tercio de la población latinoa- 

mericana esté excluida de los mercados de tra- 

bajo y/o viva por los niveles mínimos de sub- 

sistencia... Nuestras sociedades siguen siendo 

duales, pero no ese antiguo dualismo tradicional- 

moderno, sino que los sectores excluidos com- 

parten el modo de vida moderno. Son margina- 

les no por sus valores y aspiraciones, sino en re- 

lación al proceso de modernización que dado el 

3 Tomassini, Luciano; 'La Reforma del Estado y las Políticas Públicas" 

Universidad de Chile, Centro de Análisis de Políticas Públicas. Julio de 
1994, p.52 

4 Lechner, Norbert; Op. Cit. pág.3. 
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importante peso del factor capital es incapaz de 

integrarlos».* 

Como ha sido señalado por Bengoa, el creci- 

miento económico actual es desigual, provoca 

desequilibrios y es productor de pobres. En las 

Ciudades, principalmente, surgen de la atracción 

Producida por la modernización urbana y, tam- 

bién, y de modo creciente, por el deterioro de los 

medios urbanos. Las mujeres que trabajan rea- 

lizando terminaciones de las prendas de vestir 

Que se exportan, son un ejemplo concreto y cada 

Vez más masivo de la actual pobreza moderna 

Urbana. 

Otra dicotomía la encontramos en el caso del 

carbón en la VIII región de nuestro país, donde 

el desarrollo dejó actividades productivas 

Obsoletas; se trata de una sociedad, una cultura, 

construida en torno a la producción carbonífera 

que observa cómo sus conocimientos, técnicas y 

productos no tienen valor en el presente. 

Subyace a la desvalorización objetiva de la ac- 

tividad una desvalorización social y cultural de 

carácter subjetivo; esto sumado a un intento de 

reconversión frustrado. Son los resultados vela- 

dos de la modernización. 

Desde una nueva perspectiva, Hopenhayn se pre- 

gunta: «¿vale o no la pena subirse al carro de esta 

modernidad tan cargada de efectos corrosivos 

sobre nuestra calidad de vida? La progresiva fre- 

cuencia de catástrofes ambientales y psicoso- 

ciales en nuestras ciudades hace que los térmi- 

nos de modernización y calidad de vida parez- 

can cada vez menos armonizables en las evalua- 

ciones silenciosas que hacemos todos. Se invier- 

te la ecuación histórica en que el mejoramiento 

de la calidad de vida aparecería como una varia- 

ble dependiente positiva del proceso de moder- 

nización.»? 

A pesar de ello, la modernización se ha impues- 

to como marco obligatorio para cualquier polí- 

5 Ibid; p. 7 
£ Bengoa, José; *La pobreza de los modernos" en Temas Sociales. 
Boletín N%3 del Programa de Pobreza y Políticas Sociales de SUR. 
Marzo de 1995, 

” Hopenhayn, Martín; *Ni apocalípticos ni integrados”. Aventuras de la 
modernidad en América Latina. FCE. 1994 p.64. 
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tica, porque existe un conjunto de condiciones de 
alcance transnacional al desarrollo social. Aho- 

ra bien, lo anterior no impide pensar un tipo de 

modernización propio para nuestra realidad*, 

Para ello debe ponerse en tela de juicio la auto- 

suficiencia de la economía, visión que ha predo- 

minado en los últimos años, y en la que los equi- 

librios económicos son la causa esencial del cre- 

cimiento, el cual garantiza la estabilidad políti- 

ca. «La historia ha demostrado que los mejora- 

mientos microeconómicos, tecnológicos, educa- 

cionales y sociales constituyen el principal fac- 

tor de competitividad internacional de los países, 

así como también que las mejores políticas macro- 

económicas no logran sostener a los gobiernos que 

las aplican cuando generan -o van acompañadas- 

de un fuerte descontento político.»? 

No obstante, la modernización impulsada care- 

ce de contemplación con estas recomendaciones. 

Así, por ejemplo, en Chile la modernización del 

Estado!” se ha anunciado, en parte, por un plan 

de acción que abarcará cada servicio o reparti- 

ción pública. El Ministro Secretario General de 

la Presidencia señaló que se intentaba transitar 

de un gobierno regido por procedimientos a uno 

orientado por resultados. Pero al precisar las 

esferas en las que se centraría la reforma, expli- 

có que la primera sería un análisis de cada ser- 

vicio e identificación de sus objetivos específi- 

cos; que la segunda fase consistiría en traducir 

aquello en metas susceptibles de medir y, en ter- 

cer término, se diseñarían estrategias para el 

8 Particularmente cuando observamos que el proceso de modemización 

se valora socialmente en tanto conlleva una reflexión normativa que 
remite la exclusión presente a una integración futura. De este modo la 
dinámica de la modernización se apoya, en definitiva, en una noción de 

lo colectivo, de comunidad. 

2 Tomassini, Luciano; Op. Cit. p.53 
"Focalizaremos con frecuencia en este capítulo enla modemización del 

estado pues se considera punto clave en cualquier proceso general de 

modemización. Asilo señala Jaime Lavados en su Discurso de Clausura 

del II Congreso Iberoamericano de Ciencia Política, Santiago de 1993: 
*...Si hablamos de organización social, tenemos que asumir que una 
parte significativa de esta pregunta se resuelve en torno a la 
organización del Estado. Es por eso que en este proceso general que 
llamamos hoy día la modernización de la sociedad, una de las áreas 
más decisivas y problemáticas de tal proceso radica justamenten en 
la modernización del Estado". 
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cumplimiento de esas metas, «El peligro de un 

plan tan cartesiano es que conduzca a hacer 

mejor más de lo mismo, pero que las prioridades, 

necesidades, áreas y vinculaciones societales 

nuevas, actualmente no contempladas o insufi- 

cientemente atendidas por el Estado, continúen 

postergadas.»'' 

La reflexión en torno a la modernización debe 

encaminarse entonces a la consideración de los 

elementos contextuales en que ésta se va a 

desenvolver, esto es, las transformaciones eco- 

nómico-sociales más importantes, los valores o 

preferencias de la gente y la forma en que se de- 

sarrolla el proceso de gobierno. De este modo, 

se imprime coherencia y eficacia a la política que 

se implementa. 

Una modernización singular supone superar la 

actual atribución a la política de un carácter fun- 

damentalmente instrumental, puesto que «tal 

enfoque desconoce y desvirtúa otras dimensio- 

nes de la política, en particular la constitución 

normativa y expresión simbólica de un orden co- 

lectivo.»!? Esto convierte en una tarea funda- 

mental la incorporación de las ciencias sociales 

en la reflexión en torno a las políticas públicas. 

«La ausencia de profesionales de la ciencia po- 

lítica o de otros campos de las ciencias sociales 

en la solución de los problemas colectivos y en 

la formulación de las políticas públicas, es un fe- 

nómeno evidente en los países latinoamericanos 

y es, sin duda, una de las causas de que durante 

el último período esos problemas hayan afecta- 

do la gobernabilidad de varios de ellos.»'* 

El problema se acentúa cuando las categorías 

que dominan las de la economía, se han vuelto 

insensibles ante la pobreza. «La ciencia econó- 

mica en las últimas décadas se ha desplazado 

desde el ámbito de las ciencias humanas y socia- 

les, incorporándose crecientemente en las cien- 

cias antiguamente denominadas exactas. Pare- 

ciera tener reglas propias, independientes de las 

necesidades humanas que les dan sentido y ex- 

'Tomassini, Luciano; Op. Cit. p15 
% Lechner, Norbert; Op. Cit. Pág. 13 

* Tomassinl, Luciano; Op. Cit. p,23 

82 

plicación. Es por ello que el diálogo se dificulta.»!* 

Nos encontramos, bajo este diagnóstico, con va- 

riados intentos en la región por apresurar la mo- 

dernización; si enfocamos la mirada en la moder- 

nización del Estado, podemos recordar que 

Alfonsín en Argentina se propuso trasladar la ca- 

pital a Viedma, reduciendo su frondosa adminis- 

tración a una elite altamente informatizada y 

descentralizando la mayoría de sus actividades 

económicas, pero no inició con ello la moderni- 

zación estatal. Menem sí lo hizo pero reduec- 

tivamente, al identificarla fundamentalmente 

con un proceso de redimensionamiento a través 

de las privatizaciones, aunque manteniendo vie- 

jos rasgos que significaron revueltas en provin- 

cias y pérdidas electorales en la capital. 

Brasil y Colombia la iniciaron a través de pro- 

fundas reformas constitucionales. La primera es- 

tuvo orientada a recoger los intereses de los di- 

versos sectores de un país tan vasto, en una es- 

pecie de codificación universal de las normas 

respectivas a nivel constitucional, mientras que 

la segunda tuvo por objetivo central la apertura 

del sistema político, sin generar impactos signi- 

ficativos en el proceso económico, social y ad- 

ministrativo de esos países. El PRI inició su re- 

forma tardíamente en México, demora que no 

estuvo ajena a la rebelión iniciada en Chiapas y 

al asesinato de Colosio. En Chile, la reforma del 

Estado fue pospuesta durante el primer gobier- 

no democrático, circunscribiéndose en una se- 

gunda etapa a aspectos fundamentalmente polí- 

ticos e institucionales.'* 

En su contraparte, la experiencia en los países 

económicamente exitosos demuestra que la efi- 

ciencia económica es inseparable de la equidad 

social y de la estabilidad política logradas me- 

diante un entorno institucional apropiado. Por 

otro lado, la incorporación de los académicos de 

4 Bengoa, José; Op. Cit. p.3 
1 Tomassini, Luciano; Op. Cit. p.33 
'" Desde la Gran Depresión en Estados Unidos se incorpora a cientistas 
sociales en los equipos destinados aresolverlos problemas públicos. 
Además reingresaban después a la academia envueltos en un 
bagaje de experiencias reales con las que enriquecer sus disciplinas. 
Ibid; p.26 
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las ciencias sociales en la formulación de polí- 

ticas públicas es una realidad frecuente.!* 

En consecuencia, ha llegado a ser cada vez más 

evidente que los esfuerzos por un desarrollo sus- 

tentable requieren de una sociedad más integra- 

da, en la que todos los grupos puedan ser acto- 

res y beneficiarios de la modernización. 

En las actuales estrategias de desarrollo, a la exi- 

gencia ética de eliminar todas las formas de ex- 

clusión económica y pobreza, se agrega la nece- 

sidad económica de for- 

mar capital humano capaz 

de aprovechar las crecien- 

tes oportunidades que 

ofrece la modernización 

económica y tecnológica 

de los países y sus oportu- 

nidades de acceso a los 

mercados internacionales, 

y el requerimiento políti- 

co de anclar instituciones 

democráticas en un creci- 

miento económico soste- 

nido y una mayor partici- 

pación social. 

No obstante estas eviden- 

cias, América Latina -y 

por lo tanto Chile- vive 

la modernización acompañada por la pobreza. 

Amplios sectores de la población sufren el efecto 

de una modernización guiada por la razón instru- 

mental que sacrifica cualquier consideración por 

los excluidos del proceso, con el fin de dejar es- 

pacio a la eficiencia y productividad. 

Así, «las distancias estratificacionales en este 

continente se ven especificadas a través de de- 

terminadas relaciones sociales que condicionan 

a grupos específicos sobre quienes se descarga 

el recorte de oportunidades: el desempleo es do- 

ble entre los menores de 25 años que entre las 

otras franjas de edad; los salarios son inferiores 

para las mujeres que para los hombres; los ser- 

vicios (salud, agua potable y eliminación de 

escretas, vivienda, educación...) son más escasos 

y pobres en sectores rurales que en las ciuda- 

des, los grupos indígenas se encuentran arrin- 

conados en las peores tierras y en las condi- 

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL 

«La experiencia en los 

países económicamente 

exitosos demuestra que la 

eficiencia económica es 

inseparable de la equidad 

social y de la estabilidad 

política, logradas 

mediante un entorno 

institucional apropiado». 

ciones más inhumanas...».'” 

Respecto del tema que nos ocupa, las caracterís- 

ticas descritas como propias de la modernización 

no han sido ajenas a las condiciones de deterio- 

ro habitacional que hoy se observan en aquellos 

sectores sociales excluidos por el proceso 

modernizador. 

Es así como encontramos en nuestro país una si- 

tuación de aguda estratificación social y espacial 

en la ciudad, en cuanto a las áreas de asentamien- 

to, a la provisión de servi- 

cios, a la distribución del 

ingreso y a los frutos del 

desarrollo. Esto es lo que 

se ha denominado segre- 

gación espacial de la po- 

breza.!* 

El ritmo de urbanización 

ha sido más rápido que la 

tasa de creación de em- 

pleos, traduciéndose en 

distintas formas de 

subempleo y también en 

desempleo. El aumento 

de población en la ciudad 

redunda en la demanda 

por tierra urbana y vi- 

viendas junto con los ser- 

vicios públicos. Sin embargo, el alto costo que 

acarrea este bien en el mercado hace que progre- 

sivamente crezca el número de familias que no 

pueden satisfacer esta necesidad. No es extraño 

constatar entonces que grandes cantidades de la 

población urbana se ven obligadas a vivir social, 

económica y espacialmente en el margen de la 

sociedad modernizada compartiendo, sin embar- 

go, las expectativas en torno al modelo. 

" Palma, Diego; "La Democracia en Latinoamérica" Serie Papeles del 
CEAAL N%. Chile 1991. p.21 

"Ver Castells, Manuel y Jordi, Borja; "Urbanización y democracia local 
en América Latina", en: "Varios autores. La ciudad de la democracia", 
Ediciones documentos. Santiago, Chile 1988. 
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NELPROBLEMA HABITACIONAL 

La Vivienda: Un blen de mercado 

en la respuesta estatal 

Como resultado de la estrategia global de orga- 

nización económica adoptada por nuestro país, 

se ha producido una desigual distribución de los 
recursos productivos y de 

los ingresos generados 

por los trabajadores; un «Como resultado de la 

obsoletas, tanto porque la promesa moderni- 

zadora consigue conquistar las creencias de los 

pobladores, como porque el sistema de vivien- 

da social se transforma en el mecanismo de es- 

pera que contiene el descontento social. 

En el tema de la vivienda, el Estado ha acepta- 

do, en general, un rol activo, implementando 

políticas habitacionales 

orientadas a solucionar 

este problema”!. La polí- 
segmento muy importante : tica habitacional tiene 

de la población dispone de Esraregia global de como objetivo generar 
reducidos ingresos para Organización económica los canales que puedan 
sati ¡ ¡ ¡ t satisfacer las necesidades adoptada por nuestro satisfacer directamente 

básicas familiares. Entre 

ellas, la satisfacción de la 

necesidad de vivienda en 

el mercado habitacional 

formal implica ubicarse 

por encima de un umbral 

económico muy alto por 

el elevado costo de este' 

bien. El crédito es el canal 

regular utilizado para ac- 

ceder a una vivienda, 

pero las condiciones re- 

queridas por las institu- 

ciones financieras -em- 

pleo formal y capacidad 

de ahorro- sólo permiten 

el acceso a familias que 

perciben una remuneración media y que cuen- 

tan con un empleo en el mercado formal”. 

Queda claro que este mecanismo de acceso a la 

vivienda sólo puede utilizarlo un mínimo núme- 

ro de personas, quedando al margen del mismo 

la mayoría de la población. 

Los pobladores de la ciudad afectados por el pro- 

blema de la vivienda tradicionalmente adoptaban 

dos estrategias para enfrentar su situación: la 

acción autogestionada y la movilización reivin- 

dicativa?”, Estas estrategias están hoy en día 

' Ver CEPAL "El tercer sector y la vivienda: ¿una alternativa para el 
desarrollo del hábitat de sectores de bajos ingresos?". Informe del 
seminario sobre el tercer sector y la vivienda (Documento LC/G 1560). 
Agosto 1989, Santiago, Chile. 

país, se ha producido una 

desigual distribución de 

los recursos productivos y 

de los ingresos generados 

por los trabajadores; un 

segmento muy importante 

de la población dispone de 

reducidos ingresos para 

satisfacer las necesidades 

básicas familiares». 

en el mercado esta nece- 

sidad básica. Las modali- 

dades concretas de ac- 

ción están orientadas a 

asegurar la propiedad 

privada de la vivienda. 

«En realidad, las formas 

de intervención corrien- 

tes del sector público se 

reducen a la asignación 

de subsidios y construc- 

ción directa de viviendas 

para los grupos que cuen- 

tan con empleo perma- 

nente y capacidad de aho- 

rro para adquirir vivien- 

das de valor mínimo, 

aunque siguen concibiéndose en el marco de 

patrones tradicionales, y construyéndose en 

concordancia a ellos. Este tipo de oferta que- 

da, sin embargo, fuera del alcance del sector po- 

pular y, por tanto, no constituye una alternati- 

2 Ver Hardy, Clarisa; "La ciudad escindida" PET. Santiago, Chile 1989. 
La acción autogestionada se caracteriza por la implementación de 
soluciones directas sumando recursos materiales y humanos de los 
miembros de la propia organización. Dado el costo que implica una 
vivienda, el acopio de recursos por parte de estos sectores suele ser 
insuficiente. La movilización reivindicativa es la irrupción en la escena 
social y política ara demandar, generalmente al Estado, solucionesa su 
problema. 
21 Ver Necochea, Andrés; *La crisis y las políticas de vivienda urbana en 
América Latina", CEPAL. Documento LC/R.710 Noviembre de 1988. 
Santiago, Chile. 
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va para el asentamiento precario»?, 

De esta manera, es fácil diagnosticar que el sis- 

tema de vivienda social responde más bien a la 

racionalidad instrumental del esquema moderni- 

zador, donde la vía de soluciones al problema 

habitacional asienta sus bases en el sector priva- 

do y en el funcionamiento del mercado financie- 

ro de largo plazo, asegurándose tecnicismo y 

efectividad en los resultados.” 

Sabemos que la acción concreta de elaborar pla- 

nes y programas se ha considerado por mucho 

tiempo una actividad técnica de exclusiva com- 

petencia de profesionales. Esta mentalidad 

tecnocrática ha conducido a la exclusión de toda 

forma de participación significativa y de com- 

promiso de la población con los planes y progra- 

mas del sector público. 

Es tras esta realidad que resulta necesario que las 

políticas habitacionales contemplen la perspec- 

tiva del usuario en la solución del problema de 

vivienda, lo cual supone incorporar la condición 

de la calidad de vida como criterio de acción. 

Esto requiere que el problema de la vivienda sea 

concebido como «cuán adecuada es esa vivien- 

da a los requerimientos habitacionales del que la 

ocupa»”, De esta manera, la satisfacción de la 

necesidad de vivienda no dependerá sólo de las 

características de la casa, sino también, y en gran 

medida, de las expectativas que los ocupantes se 

hayan formado sobre la misma”, 

Este diagnóstico torna ineludible una revisión 

de las políticas públicas que abordan el tema 

habitacional. Esta revisión debe incorporar no 

sólo criterios económicos, sino un gran espectro 

de variables sociales que afectan al problema 

habitacional, así como procurar una presencia 

estatal más próxima a la comunidad, más descen- 

tralizada, que delegue y rescate la capacidad de 

los grupos sociales con mayor inmediación y 

sentido de oportunidad y en consideración de sus 

2 CEPAL, 1989 Documento LC/G.1560 Op. Cit. pág.13 

2 El MINVU asigna importancia en el campo de la vivienda social a la 
actividad empresarial, al desarrollo de tecnologías novedosas con el 

objeto de alcanzar altos niveles de productividad (MINVU 1993). 

2 Mac Donald, Joan; "Vivienda Progresiva* CPU, Santiago Chile 1987. 
3 Mac Donald, Joan; "La situación habitacional precaria" en Vivienda 
Social, Reflexiones y Experiencias” CPU, Santiago, Chile 1983 pág.25. 
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propias conveniencias. 

En definitiva, se trata de realizar un pequeño es- 

fuerzo por develar cómo la modernización sesga- 

damente aplicada se ha tornado nociva también 

para la resolución del problema habitacional. 

Particularmente, hacer un intento por describir 

cómo los pobres aspiran a una vivienda moder- 

na, en tanto implique no sólo eficiencia, reduc- 

ción de déficit, productividad, sino también ca- 

lidad, participación, integración. 

Vivienda Social: Calidad Habitacional 

Si consideramos el hábitat como el ambiente fí- 

sico -espacial y social- generado por el asenta- 

miento de un conjunto de personas en un área 

específica de la ciudad, derivaremos de este con- 

cepto componentes físicos propios del ambien- 

te natural y del medio ambiente artificial o cons- 

truido y dimensiones sociales, que tienen que ver 

con las interrelaciones de las personas. 

De allí que se generen procesos a raíz de la ac- 

ción de habitar, los que se relacionan a aspectos 

como la localización espacial y los efectos que 

ésta provoca a los habitantes, el diseño, materia- 

lidad y tamaño de la construcción de las vivien- 

das, la urbanización del espacio y, también, as- 

pectos vinculados a las relaciones vecinales, a la 

identificación con el lugar, a la existencia de 

ayuda mutua, etc.? 
En este sentido, habitar una vivienda es un pro- 

ceso de interacción entre un grupo habitante y 

una disposición físico-espacial determinada. Por 

un lado, existe el acomodo del primero a las 

posibilidades que la segunda ofrece y, por otro, 

la acción de aquéllos para usar, transformar y 

complementarla de acuerdo a sus necesidades y 

prioridades.” 

Lo anterior explica que los asentamientos huma- 

nos (hábitat) determinen en gran medida la ca- 

25 De la Puente Lafoy, Patricio; "Habitat residencial urbano: análisis de 
algunas dimensiones relevantes". Documento de Trabajo N23. 
Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
de Chile, 1989. 

27 Mac Donald, Joan; "Dotación básica en vivienda social: hacia una 
fundamentación de las decisiones". CPU, Stgo., Chile 1985. p.43 
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lidad de vida, y que su mejoramiento sea indis- 

pensable para la satisfacción plena de las necesi- 

dades básicas. * 
Aquello resulta particularmente importante 

cuando nos referimos al rol que juega la vivien- 

da en un cuadro general de precariedad económi- 

co-social, «Ella forma parte, junto a muchos otros 

elementos, de los bienes y servicios de que dis- 

pone el individuo, la familia o el grupo para dotar- 

se de un determinado nivel de calidad de vida». 

Mac-Donald señala que el cuadro habitacional es 

un buen reflejo de la situación socioeconómica de 

una familia, ya que las necesidades en este cam- 

po son relativamente obligatorias de satisfacer, y 

la población asigna a la resolución de estos pro- 

blemas una prioridad alta. Por otra parte, si se 

considera que el nivel de pobreza de una familia 

significa, no sólo una capacidad relativa de acce- 

der a cosas o beneficios, sino sobre todo un cua- 

dro de vida cualitativamente más o menos ade- 

cuado, la condición habitacional se plantea como 

un componente entre otros, que contribuyen a esta 

calidad de vida, y deberá visualizarse relaciona- 

da con otros factores causantes de bienestar físi- 

co y social de sus habitantes. Dentro de este en- 

foque es que se trata la calidad de la vivienda. 

Resulta relevante, entonces, contar con un 

hábitat que satisfaga las necesidades de los habi- 

tantes respecto a: tamaño, calidad constructiva, 

ubicación espacial, buen nivel de urbanización y 

la perspectiva del habitante. Es decir, conocer los 

móviles y aspiraciones que están detrás del pro- 

ceso de acondicionamiento del habitat que desa- 

rrollan los sectores marginales, para poder com- 

prenderlo y orientarlo hacia niveles cada vez 

mejores. 

Por otra parte, la severa restricción de recursos 

que caracteriza a un país en desarrollo, conlleva 

no sólo el imperativo práctico, sino también éti- 

co, de asignar recursos tomando en cuenta lo que 

los afectados sienten como más importante de 

arreglar, y no sólo los criterios técnicos de rela- 

28 Señalado en la Primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Hábitat, realizada en Vancouver, Canadá, 1976. 

- 29 Mac Donald, Joan; 1985 Op. Cit. p.18, 
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tiva base científica, Esta percepción es la base de 

cualquier estrategia participativa, que considere 

el mejoramiento progresivo y acumulado de vi. 

viendas y vecindarios a través de la acción per- 

sonal o grupal del habitante. 

Considerando estas evidencias, puede uno pre- 

guntarse qué obstaculiza cumplir con estas reque- 

rimientos en el ámbito popular. Existirían razo- 

nes macrosociales citadas por Bombarolo”?”, las 

que se refieren a la resistencia política de pode- 

rosos grupos socioeconómicos a una distribución 

más justa y equitativa de los recursos y servicios, 

sumado a la falta de recursos financieros para la 

ejecución de políticas sociales y, finalmente, la 

ausencia de voluntad política para aprovechar los 

conocimientos y el personal idóneo en la imple- 

mentación de políticas alternativas de tratamien- 

to de estos problemas. 

Las razones descritas no están ajenas a los efec- 

tos del plan modernizador que ha llevado a pri- 

vilegiar la categoría económica en la planifica- 

ción habitacional, descuidando el aporte de pro- 

fesionales que incorporen en el tema de la vivien- 

da la dimensión social. Por lo mismo, los resul- 

tados se miden en términos cuantitativos en des- 

medro de lo cualitativo. 

Producto de la gran distorsión que se vive en tor- 

no a la modernidad, para los sectores populares 

ha sido vedado el sueño de una casa moderna. 

Esta, en su caso extremo, la expone Le Corbusier, 

para quien la vivienda adecuada es la solución de 

todos los males sociales?!, y consiste en una uni- 

dad de vivienda o manzana vertical construida 

colectivamente en un gran espacio verde, sin 

planta baja, apostada por grandes pilares que de- 

jan así un amplio solar para uso general; las di- 

versas viviendas individuales, con todas las co- 

2 Bombarolo, Félix y Pérez, Luis; "Elaboración de proyectos integrales de 
hábitat popular urbano". Revista de Pobreza Urbana de Desarrollo. 

Publicación del Programa FICONG. Revista n*1, Abril de 1992, B. Aires, 
Argentina. 
31 *El instinto primordial de todo ser viviente es el de asegurarse un 
albergue. Ahora bien, las diversas clases activas de la sociedad -ni el 
obrero, ni el burgués, ni el intelectual-, tienen todavía la morada que 
necesitan. Es, pues, una cuestión de edificación la clave del equilibrio hoy 
roto: arquitectura o revolución", Le Corbusier; "Hacia una nueva 
arquitectura”, Buenos Aires: El Distruibuidor Americano, p.192. 
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modidades modernas, ubicadas de tal manera 

que el conjunto cuente con el mismo número de 

horas de sol, el mismo aire e idéntica vista al es- 

pacio verde circundante”. En un plano más mo- 

derado, la vivienda moderna contiene los si- 

£uientes criterios nuevos : 

* participación y equidad social 

* igualdad de oportunidades, todos puedan ser 

actores y beneficiarios del proceso de mo- 

dernización habitacional 

» formación de capital humano que aproveche 

las oportunidades 

- mejoramiento de tecnologías y calidad 

habitacional 

= una noción de lo colectivo y de lo comuni- 

tario, que trae la valoración del vecindario 

y da relevancia al gobierno local. 

Además, la vivienda social comprende la nega- 

ción a soluciones únicas (no hay problemas úni- 

cos), sino que ellas se re- 

lacionan directa y perma- 

nentemente con las ca- 

racterísticas y cambios 

que experimentan sus 

habitantes, así como los 

aportes que ellos hacen a 

la consolidación de su 

«Para evaluar la situación 

habitacional es requisito 

hacerlo desde la óptica de 

la calidad de vida. Esta 

banas construidas anualmente en la región»”, el 

cual habla claramente de la capacidad y el poten- 

cial de este sector, que podría aprovecharse en 

el diseño de algunas líneas de acción en políti- 

cas habitacionales. 

La situación habitacional se define, en conse- 

cuencia, como un conjunto de condiciones posi- 

bles de analizar y mejorar independientemente 

unas de otras. Se diferencia así de la visión con- 

vencional vigente, que se maneja básicamente 

con dos categorías: vivienda aceptable y vivien- 

da inaceptable o inexistente, lo cual lleva en la 

práctica a una acción de reemplazo o entrega de 

una vivienda estandarizada a las familias con 

problemas habitacionales. 

Mac Donald sostiene que la medición de la de- 

ficiencia habitacional no se reduce a saber quién 

cuenta o no con una vivienda adecuada para pro- 

gramar las casas que hacen falta; esto es errado, 

además de imposible, 

dado el escaso capital de 

países como el nuestro. La 

medición del déficit debie- 

ra identificar las diferentes 

carencias que existen en 

distintos grados de criti- 

cidad en una situación 

trayectoria habitacional. ¿el b ] habitacional, para crear o 

De este modo, cada si- 0p (ICA SODYepasa 14 aplicar a partir de ellas los 

tuación habitacional se- medición meramente instrumentos y tecnologías 

ría específica, no sólo a JON que las corrijan”. 

nivel regional, geográfi- cuantiiaiva, fi actual de la De lo anterior se despren- 

co, urbano, vecinal, etc., vivienda». de que para evaluar la si- 

sino incluso a nivel indi- 

vidual. Asimismo, las 

acciones de corrección o dotación de bienes y 

servicios habitacionales deben reflejar esta di- 

versidad, tanto para solucionar lo que a cada cual 

le falta o falla, como para no derrochar recursos, 

entregando lo que ya se tiene o no se necesita.* 

En este último sentido, es necesario considerar 

el hecho de que «el sector popular contribuye 

con la producción del 60% de las viviendas ur- 

22 Saldaño, Alvin; Op. Cit. p.33 

25 Mac Donald, Joan;1985 Op. Cit. p.11 
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tuación habitacional, es 

requisito hacerlo desde la 

óptica de la calidad de vida. Esta óptica sobre- 

pasa la medición meramente cuantitativa, factual 

de la vivienda como producto del sistema social 

y tecnológico, incorporando una comprensión de 

tipo procesual, donde la casa y los demás bienes 

y servicios habitacionales son instrumentales 

para la consecución de una calidad de vida más 

o menos satisfactoria del habitante. En este senti- 

Y CEPAL, 1989 Serie de Libros N*23 Op. Cit. pág. 45 

35 Mac Donald, Joan; 1985 Op. Cit. p.17 
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do, la percepción del habitante respecto de su Ca- 

lidad habitacional juega un rol preponderante, 

Entre las múltiples necesidades que una familia 

popular puede tratar de resolver en la vivienda, 

cinco resultan especialmente relevantes: 

« Protección ambiental. Una función básica de la 

vivienda es permitir a sus usuarios contar con un 

ambiente interior que ofrezca cierto confort, y el 

necesario cobijo frente a las condiciones físicas 

y climáticas del medio. 

* Saneamiento y confort. Para sobrevivir en con- 

diciones aceptables de salubridad, la familia 

debe disponer de servicios esenciales que le per- 

mitan mantener un nivel de higiene y confort que 

asegure una vida sana. 

* Independencia Habitacional. Más allá de la sa- 

tisfacción de las necesidades de los individuos 

que habitan la vivienda, están las que se refie- 

ren al grupo habitante como un todo. 

Se espera que la vivienda acoja en su interior a 

los diversos individuos que por razones de pa- 

rentesco, afinidad o necesidad, desean compar- 

tirla desarrollando una vida común, sin inter- 

ferencias forzadas desde el exterior. Sólo así será 

posible desempeñar los distintos roles que so- 

cial y psicológicamente se espera de los miem- 

bros del grupo. 

+ Pertenencia a un entorno social y físicamente 

adecuado. Ea calidad del barrio, la existencia de 

relaciones vecinales, la integración con otros 

sectores cercanos, equipamientos y servicios, 

influyen en gran medida en la calidad de la vi- 

vienda. 

» Estabilidad Residencial. La vivienda debiera 

estar disponible para sus moradores por plazos 

que aseguren cierta estabilidad psico-social. Tra- 

tándose del sector popular, hay que considerar 

que éste ha sufrido a menudo una larga secuen- 

cia de traslados e inestabilidad no sólo física, 

sino también y sobre todo, social. De allí que sus * 

consideraciones de tiempo vayan desde el inme- 

diato (alojarse ahora), el mediato (hasta que los 

niños crezcan; mientras se encuentra trabajo), 

hasta el más lejano, representado por la seguri- 

dad definitiva. . 

La familia de menores ingresos maneja plazos de 

transitoriedad con mayor flexibilidad que la con- 
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cebida en general por los técnicos. Si bien a la 

vivienda definitiva pueden ir asociadas ciertas 
exigencias mayores de materialidad, en parte por 

influencia de los propios programas de vivien- 

da en que enfatizan la calidad permanente del 

producto que entregan, ello en muchos casos 

permanece a nivel de estereotipos de opinión 

mientras las familias habitan, de hecho, en un 

proceso de constantes tareas de construcción y 

modificación de sus viviendas a lo largo del 

tiempo.* 

Abordar el problema habitacional, «una de las 

problemáticas sociales y urbanas más urgentes 

a ser resuelta en los próximos años en los países 

latinoamericanos»””, es una tarea que se realiza en 

nuestro país bajo dos modelos de intervención. 

El develar la presencia o ausencia de los crite- 

rios anteriormente señalados en la planificación 

habitacional para el mundo popular supone, en 

parte, analizar en forma comparativa y crítica los 

modelos destinados a atender las necesidades 

habitacionales de los sectores de menores recursos. 

Entenderemos por modelo de intervención el 

modo de actuar que utiliza una determinada ins- 

titución frente a una situación en particular o 

realidad social dada. A este modo de actuar, 

subyacen principios valóricos y teóricos que 

orientan la acción, situados en un contexto his- 

tórico determinado*', 

Encontramos en primer lugar la modalidad esta- 

tal implementada a través del Ministerio de Vi- 

vienda y Urbanismo (MINVU) y, en segundo 

lugar, la modalidad no gubernamental (ONGs), 

que son organismos autónomos. Ambos mode- 

los se diferencian sustancialmente, ya que res- 

ponden a líneas propias de acción, a la cual 

subyacen miradas sobre la realidad cualitati- 

vamente distintas, las que le dan las caracterís- 

3 Paulina Saball en "Opción de soluciones habitacionales", p.27 ss, 

Revista Vivienda. Participación. Desarrollo Progresivo, N% -Volumen 3- 

Febrero de 1995 Santiago, Chile. MINVU. 
27 Bombarolo, Félix y Luis Pérez; Op. Cit. p.16 
3 Roe, M. Carolina Soiza, Edith; "Estado y ONGs: Un estudio exploratorio 
comparativo de dos modelos de intervención social en vivienda". 
Seminario de investigación para optar al título de Asistente Social 
Licenciada en Trabajo Social. PUCCH, Facultad de Ciencias Sociales, 
Esc. de Trabajo Social 1994, p.16 
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ticas particulares a sus funciones, principios 

orientadores, programas en los cuales se concre- 

tan y aspectos económicos de éstos?”, 

Las autoras citadas plantean que el modelo es- 

tatal en la orientación de su política habitacional 

privilegia la construcción masiva de conjuntos 

habitacionales, en vistas 

de que su objetivo es dis- 

minuir el déficit habita- 

cional (estimado en unas 

600 mil viviendas), lo cual 

se traduce finalmente en 

una despreocupación por 

la calidad habitacional. 

En su contraparte, el mo- 

delo no gubernamental 

poseería un enfoque hu- 

manista, que privilegia la 

calidad del hábitat de las 

personas por sobre la can- 

tidad de viviendas. Ac- 

tuando a micro escala, las ONGs tienen una 

orientación participativa de los pobladores en la 

construcción y mejoramiento de sus casas y 

entornos. 

Describiremos a continuación el enfoque de cada 

modalidad y el tipo de acción tradicionalmente 

implementado por ellas. 

11 LUCUBRACIONES CRITICAS: 

EL TIPO DE ACCION SOCIAL 

QUE CADA MODELO GENERA40 

A partir de las referencias desarrolladas previa- 

mente, podemos decir que si bien la acción so- 

cial que se deriva de cada enfoque estudiado- 

estatal y de las ONGs- tiene por objeto resol- 

ver el mismo problema -el habitacional- existe 

una pluralidad de significados en cada una de las 

dimensiones que aborda. 

Si pensamos en el tipo de vínculo que los bene- 

ficiados establecen con cada modalidad, diremos 

2 Ibid, p. 10 
4 El concepto de acción social está pensado desde la perspectiva 
Weberiana. Ver "Economía y Sociedad" de Max Weber. FCE, México 

1994, 
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«El modelo no 

gubernamental poseería 
un enfoque humanista, que 

privilegia la calidad del 
hábitat de las personas por 

sobre la cantidad de 

viviendas». 

que, evidentemente, los individuos se vinculan 

con cada uno de los programas que ofrecen las 

modalidades estudiadas. Sin embargo, el tipo de 

vínculo establecido es cualitativamente distinto 

en cada uno de ellos. 

En la modalidad estatal nos encontramos sólo 

con una racionalidad for- 

mal, orientando el invo- 

lucramiento de los pobla- 

dores en la acción. Esta 

situación determina el 

tipo de relación que se 

genera con la institución 

que otorga los benefi- 

cios. Esta relación está 

marcada por la instru- 

mentalización, y la reci- 

procidad se limita al cum- 

plimiento de los procedi- 

mientos, de tal modo que 

la relación llega a su fin 

una vez alcanzados los fines propuestos. 

No puede esperarse otro término de un orden so- 

cial en el que la relación social se establece por 

mandatos cuyos participantes no pueden sino 

obedecer, y donde la legitimidad otorgada no 

deja de ser únicamente de intereses. Se trata de 

una acción social de bajo alcance, donde encon- 

tramos precisamente la mínima relación de los 

sujetos en una acción social. 

A diferencia del anterior, en el modelo de las 

ONGs el sentido que orienta la acción -guiado 

por la institución- determina la existencia de una 

racionalidad más compleja, donde priman los fi- 

nes pero coexisten con orientaciones valóricas y 

afectivas. 

Esto contribuye, indudablemente, a generar un 

espacio que por sí mismo enriquece la calidad de 

vida. Sumado a ello, la participación en la pla- 

nificación y construcción de la vivienda a través 

de la modalidad colectiva favorece una vivien- 

da que contiene en sí el criterio de la calidad 

habitacional, componente definido como esen- 

cial en la calidad de vida del ser humano. 

La creación de un orden colectivo basado en la 

participación permite que las finalidades se re- 

nueven, se inventen nuevas filiaciones y la ac- 
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ción social se mantenga, particularmente porque 

se trata de un orden democráticamente construi- 

do, de manera que se legitima íntimamente, en 

la medida que se torna un orden deseable y en 

tanto deseable, como modelo de acción. 

La significación que esta modalidad da a las ca- 

tegorías de la acción social nos lleva a inferir que 

el tipo de vínculo que los participantes estable- 

cen en la acción es mucho más que mínimo y 

cualitativamente más completo. 

JUICIO A LOS MODELOS DE INTERVENCION 

En este punto importa analizar, en primer lu- 

gar (A) y a la luz del concepto de vivienda so- 

cial que se ha manejado en este estudio, los en- 

foques teóricos que orientan los modelos de in- 

tervención expuestos. En segundo lugar (B), nos 

centraremos en la satisfacción que cada modelo 

da a las necesidades habitacionales definidas 

como básicas. Finalmente, (C) nos referiremos 

al vínculo de cada modelo con la crisis de la 

modernidad. 

A Nos interesa mostrar las aproximaciones 

que cada enfoque tiene con el concepto de 

vivienda social. 

1.Localización espacial 

Para introducirnos en este punto, es requisito 

considerar que las formas de ocupación, organi- 

zación, acondicionamiento y utilización del es- 

pacio están históricamente condicionadas por las 

características de la producción y sus impli- 

cancias en las estructuras sociales, y el patrón de 

asentamiento característico de una sociedad de- 

terminada es un subproducto del estilo de desa- 

rrollo predominante en ella.** 

1.1 Nivel de urbanización 

Bajo el prisma señalado, diremos que al mode- 

lo de intervención estatal subyace el modelo 

41 Ver CEPAL 1989, "La crisis urbana en América Latina y el Caribe. 
Reflexiones sobre alternativas de solución", Serie de libros de la CEPAL 

N223. 1* Edición, diciembre de 1989. Stgo, Chile, 
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capitalista, cuyo resultado se expresa en la aglo- 

meración de las actividades económicas (indus- 

triales, comerciales, financieras y de servicios), 

de población y de los equipamientos colectivos 

necesarios. Condiciones generales de la produc- 

ción y la reproducción del capital y de la fuerza 

de trabajo.*? 

Aquello se ha traducido en que en la mayoría de 

los barrios periférico de la Región Metropolita- 

na encontremos cientos de poblaciones construi- 

das por el Estado en los últimos años, en las cua- 

les existe un entorno precario, con servicios bá- 

sicos inadecuados, falta de infraestructura apro- 

piada, mala calidad en los materiales de cons- 

trucción de la vivienda, etc. 

La realidad de las comunas más empobrecidas es 

dramática. Ejemplos como la comuna de La 

Pintana, donde en 1991 existía sólo un liceo para 

que los jóvenes recibieran la enseñanza media y 

sólo en tres consultorios públicos se entregara 

atención primaria para una inmensa población 

cuya característica es la extrema pobreza*”, son 

prueba de ello. 

El equipamiento urbano es ejemplificador de la 

precariedad del hábitat y, por ende, de la lejanía 

de este modelo con la categoría de vivienda so- 

cial establecida. 

Hemos sido categóricos en señalar que la vivien- 

da social está directamente ligada a la calidad de 

vida, donde son relevantes aspectos como la lo- 

calización espacial y los efectos que esta provo- 

ca en los habitantes, pues éstos se enfrentan a un 

proceso de interacción con la disposición físico- 

espacial que permitirá a través de los bienes y 

servicios de que disponga el individuo, la fami- 

lia o el grupo, dotarse de un determinado nivel 

de calidad de vida. 

La realidad carece de un ejemplo macrosocial 

para contrastar los efectos mencionados con los 

de una orientación humanista crítica, prevale- 

42 Ver Valverde, José Manuel; "El estudio de lo urbano en centro 

América*, en Oscar Fernández, compilador, Sociología, Teoria y 

Métodos. Editorial Universitaria Centroamericana. Primera edición 
1989, San José, Costa Rica. 

% Taller de Acción Social Comunitaria. Escuela de Trabajo Social 
PUCCH. "Desarrollo Local Fronteras de lo posible", Abril de 1993, 
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ciente en el ámbito de las ONGs. Sin embargo, 

podemos inferir a partir de sus principios orien- 

tadores y de las microexperiencias que se han 

implementado bajo esta óptica las articulaciones 

con la vivienda social. 

El privilegio de los procesos de ayuda social que 

la CHC promueve, enfatiza iniciativas que inclu- 

yen programas de educación de adultos, de aten- 
ción primaria en salud, de autoconstrucción de 

viviendas, de atención pre-escolar, y en general 

acciones que provocan un mejoramiento urbano, 

dotando a la comunidad de un ambiente adecua- 

do para satisfacer sus necesidades y desplegar 

sus potencialidades. 
De este modo, las ONGs que desarrollan progra- 

mas comunitarios de mejoramiento habitacional 

no descuidan la dimensión urbana en la ejecu- 

ción de sus proyectos. 

1.2 Identificación con el lugar 

Nuestra definición de vivienda social contiene 

una noción de lo colectivo y de lo comunitario 

que trae la valoración del contorno que confor- 

ma el vecindario. De allí que la identificación 

con el lugar implique un punto importante que 

afectará otros indicadores como la relación 

vecinal. 

Podríamos señalar que el modelo estatal no con- 

templa este indicador, al basarnos en que la mo- 

dalidad que usa en la entrega de viviendas es la 

asignación. En este sentido, los pobladores, si 

bien pueden dar sus preferencias respecto a la 

comuna en que desearían vivir, finalmente ésta 

se les asigna donde existe menor demanda y si 

reciben en la comuna preferencial, el barrio pue- 

de encontrarse en cualquier punto de las popu- 

lares comunas donde se concentran las viviendas 

estatales, 

El resultado de este mecanismo se traduce en el 

descontento de un gran porcentaje de los bene- 

ficiados respecto al lugar de residencia, lo que 

indudablemente entorpece cualquier posibilidad 

de identificación con el mismo.* 

44 Roe, M, Carolina y Edith Soiza; Op. Cit. p.34 
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Ante la ausencia de algún programa social de in- 

serción de los nuevos habitantes que se haga 

cargo de este problema, el desarraigo tiende a 

mantenerse por largo tiempo, antes de que la so- 

ciabilidad propia del hombre le impulse a esta- 

blecer nuevos vínculos. 

La acción que se desplega desde las ONG valo- 

ra la escala comunitaria, privilegia la escala de 

sociabilidad donde la desjerarquización, la par- 

ticipación directa y las identidades son más pal- 

pables. 

Desde esta perspectiva, resulta fundamental la 

identificación con el lugar de residencia. Sin em- 

bargo, la intervención de las ONGs tiende a con- 

centrarse en las relaciones vecinales, para des- 

de ellas generar algún vínculo territorial en los 

casos en que éste no exista. 

1.3 Relaciones vecinales 

Las relaciones vecinales son producto -y a veces 

motivo- de una cierta identificación con el lugar 

de residencia. Existe, entonces, una relación 

interactiva entre ambos indicadores. 

En consecuencia, resulta fácil determinar que 

ante un nivel mínimo o inexistente de identifi- 

cación con el lugar, difícilmente encontraremos 

en los planes estatales ejemplos de relaciones 

vecinales positivas. Podemos encontrar excep- 

ciones en aquellos casos en que se realizan 

postulaciones colectivas al beneficio estatal. En 

este caso, existen relaciones sociales previas que 

al tiempo de ser beneficiadas con la vivienda en 

el mismo lugar de residencia pueden favorecer 

la identificación con el lugar. Ambos indicadores 

se retroalimentarían en este proceso. 

Sin embargo, al caracterizarse el modelo estatal 

actual por un enfoque individualista, en el que 

predomina la preocupación por la entrega masi- 

va de viviendas con el fin de disminuir el défi- 

cit habitacional, y una escasa participación del 

beneficiario, las relaciones vecinales son un fac- 

tor que guarda bastante distancia de la política 

habitacional. 

En la CHC, se privilegia la valoración de la es- 

cala comunitaria y del minimalismo, donde las 

estrategias de supervivencia y la vida cotidiana 

juegan un rol central. Sumados estas dos valo- 
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raciones, el sentido otorgado a las relaciones so- 

ciales que las ONGs impulsan está balanceado 

hacia la generación de relaciones vecinales 

positivas. 

Además, la relación social propia de las ONGs 

facilita las relaciones vecinales. Como hemos 

visto en el análisis de primer nivel, la acción 

colectiva de los comités de vivienda se ve favo- 

recida por el apoyo técnico a la organización, si- 

tuación que provoca nuevos vínculos que sobre- 

pasan la razón instrumental que los lleva a inte- 

grar acciones de este tipo. 

2 CALIDADHABITACIONAL 

La calidad habitacional, al 

enmarcarse dentro del 

concepto global de cali- 

dad de vida, sobrepasa los 

criterios técnicos vincula- 

dos a lo meramente cons- 

tructivo, considerando 

factores cualitativos que 

afectan la satisfacción 

que cada usuario tiene 

con su casa. 

El modelo capitalista, que 

orienta las políticas socia- 

les, está determinando cada 

uno de los factores consi- 

derados en este nivel, pues 

el crecimiento económico 

es el criterio con más peso 

para el proceso constructi- 

vo, perdiendo validez el rol que le cabe a las po- 

líticas sociales en la creación de las condiciones 

para una mayor equidad e igualdad de oportuni- 

dades. 

2.1 Calidad Constructiva 

El reflejo del modelo en este indicador, es la per- 

sistencia de metas cuantitativas, abandonando el 

factor calidad. 

Siendo uno de los principales instrumentos de 

planificación de la política habitacional el défi- 

cit habitacional, y su relación con el presupues- 

to, se produce una desvalorización de los apor- 
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«La calidad habitacional, al 

enmarcarse dentro del 

concepto global de calidad 

de vida, sobrepasa los 

criterios técnicos vinculados 

a lo meramente 

constructivo, considerando 

factores cualitativos que 

afectan la satisfacción que 

cada usuario tiene 

con Su Casa». 

tes que pueden dar los usuarios en la construc- 

ción habitacional. Esta primacía del criterio eco- 

nómico va en desmedro de la calidad, pues con- 

tando con un presupuesto escaso, países como el 

nuestro no pueden darse el lujo de no conside- 

rar aportes distintos al económico. Sumado a 

ello, el criterio de privilegiar la cantidad por so- 

bre la calidad provoca un sesgo que va en detri- 

mento de las viviendas. 

En el caso en que se opte por la modalidad pri- 

vada, donde los habitantes gestionan la solución 

habitacional, el subsidio que reciben y el crédi- 

to hipotecario que pactan suman montos guía- 

dos por el mismo criterio economicista de las 

construcciones que ma- 

neja el Estado. Por lo tan- 

to, la calidad constructiva 

también se ve limitada. 

Frente a la calidad habi- 

tacional, nos importa se- 

ñalar en primer lugar dos 

valores normativos que 

orientan a la CHC. El 

primero, el pluralismo 

que enfatiza la diversi- 

dad de cosmovisiones e 

identidades sociocultu- 

rales. El segundo, la re- 

sistencia en tanto valora- 

ción de aquellas iniciati- 

vas y discursos que cons- 

tituyen formas de resis- 

tencia puntual a la pre- 

tensión de dominio uni- 

versal de las racionalidades prevalescientes. 

Tanto el pluralismo como la resistencia impi- 

den sumarse al criterio economicista de nuestro 

tiempo y privilegiar la calidad ante la cantidad. 

Considerando que los recursos son escasos, los 

valores mencionados permiten apropiarse de tec- 

nologías populares y recursos locales, permitien- 

do que la dotación de bienes y servicios habi- 

tacioñales reflejen diversidad. Por consiguien- 

te, en base a tecnología apropiada, el mejora- 

miento habitacional se torna reflejo de calidad 

constructiva. 

Se promueven, así, aportes innovadores, como 
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son la mano de obra voluntaria, reutilización 

de las casas precarias existentes, ahorro colec- 

tivo y control social. 

22 Posibilidad de acondicionar 

anecesidades actuales y futuras 

Como se ha señalado anteriormente, la vivienda 

social no considera soluciones únicas, sino que 

contempla la construcción del hábitat en relación 

directa y permanente con las características y 

cambios que experimentan sus habitantes a lo 

largo del tiempo, así como los aportes que 

ellos hacen a la consolidación de su trayecto- 

ria habitacional. 

Las soluciones del modelo estatal distan bastante 

de esta comprensión de la vivienda social. La 

primacía de la construcción masiva y estanda- 

rizada impiden una planificación habitacional 

pensada para las necesidades de cada familia. La 

mayoría de las alternativas que ofrece el 

MINVU, especialmente la vivienda básica, se 

entienden como productos terminados y no faci- 

litan ninguna posibilidad de transformación a las 

necesidades espaciales y aspiraciones de los ha- 

bitantes. 

El Programa de Vivienda Progresiva 1* Etapa, el 

Programa de Vivienda Progresiva 2* etapa, Sub- 

sidio Rural, PET y Subsidio Unificado, aparecen 

como excepción a este panorama, puesto que en 

ellos los habitantes determinan el emplazamien- 

to de la vivienda y sus características, contratan 

los servicios de una empresa constructora o par- 

ticipan directamente con su trabajo en la cons- 

trucción de su casa. Esta situación favorece enor- 

memente el que los habitantes puedan adaptar 

la casa a sus necesidades. Las únicas limitantes 

se exponen nuevamente en el escaso presupues- 

to y, sumado a ello, la ausencia de cooperación 

técnica que oriente los casos de autocons- 

trucción. 

Considerando que la CHC confiere al sujeto la 

potencialidad de ser libre, solidario, creativo, 

diversificado, no se puede menos que inferir que 

los programas destinados a la solución del pro- 

blema habitacional que se impulsen a su alero 

consideran la individuación de cada grupo y 

$us necesidades habitacionales, de manera 
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que creativa y libremente gesten su hábitat en 

un proceso que permanentemente intente re- 

solver las necesidades que enfrente. 

Veremos, entonces, que en esta perspectiva los 

programas habitacionales considerarán la parti- 

cipación en la planificación habitacional y le 

facilitará al beneficiario el apoyo técnico para 

ajustar su vivienda a esas necesidades. 

23 Participación delos habitantes 

enla planificación habitacional 

Hemos dicho que la percepción del habitante 

respecto de su calidad habitacional juega un rol 

preponderante en el tema de la vivienda social. 

Como se ha señalado, en la acción social que el 

Estado emprende, el sentido de ésta es entregar 

la vivienda como producto terminado, sentido 

que trae implícita la no contemplación de la pers- 

pectiva del usuario. 

La estandarización y masificación de la vivien- 

da en las políticas sociales impiden cualquier 

participación del habitante en la planificación de 

la vivienda. Además, la medición del problema 

habitacional en términos de viviendas adecuadas 

oinexistentes ignora las diferentes carencias que 

existen en distintos grados de criticidad en situa- 

ciones habitacionales particulares, lo que inhibe 

la participación de múltiples pobladores en el 

mejoramiento de su precariedad habitacional con 

la ayuda estatal. 

Sin duda, como se ha señalado previamente, la 

modalidad privada posibilita ampliamente la 

posibilidad del usuario en la planificación de 

su casa; nuevamente, el límite se encuentra en 

la carencia de asesoría técnica que va en des- 

medro de uno de los factores mencionados 

aquí: la calidad. 

Contrariamente, en el caso las ONG el elemen- 

to dotador de sentido es la idea de participación 

y protagonismo de los propios usuarios en el 

desarrollo integral de sus programas de solu- 

ción y/o mejoramiento del hábitat. No podría 

ser distinto si consideramos que su inten- 

cionalidad última ha sido descrita como una 

democracia exhaustiva. 

Dentro de este contexto, la participación es uno 

de los valores normativos que orienta a la CHC 
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y que conlleva la actuación en la toma de deci- 

siones que afectan el entorno de los sujetos y re- 

conocimiento de necesidades y capacidades de 

cada cual. Ante esto, la 

planificación habitacional 

participativa es un ele- 

mento infaltable en esta 

modalidad. 

2.4 Asesoría Técnica 
El modelo estatal no con- 

templa en ninguna de sus 

alternativas la posibilidad 

de asesoría técnica en el 

proceso de habitar. Tene- 

mos, entonces, casas ter- 

minadas, las que no obs- 

tante pueden ser suscepti- 

bles de modificación, ésta 

queda supeditada sólo a 

la iniciativa del habitante, 

sin la mediación de un técnico que oriente su tra- 

bajo. 

La asesoría técnica en la organización es tam- 

bién inexistente, razón por la cual en los fac- 

tores analizados anteriormente no vimos favo- 

recidas las relaciones vecinales, ni la identi- 

ficación con el territorio. 

La única asesoría técnica que se vislumbra en la 

alternativa estatal, es la que encontramos en el 

establecimiento de máximas que orientan la ac- 

ción social del Estado y los pobladores. En este 

proceso que hemos definido unilateral, el Esta- 

do informa de los requisitos y gestiones para 

obtener la vivienda. En este sentido, asesora y 

norma al mismo tiempo. 

En el caso de la CHC, que se define antia- 

sistencialista, la capacitación resulta un vehícu- 

lo natural para promover la emancipación de los 

sujetos. En esta perspectiva, el trabajo desplega- 

do por las ONGs conlleva dos tipos de capaci- 

tación: técnica y organizacional. 

Sumado a lo anterior, el tipo de pacto que se 

genera en la relación social, un pacto democrá- 

tico, permite que los pobladores demanden la 

asesoría necesaria para alcanzar las metas orga- 

nizacionales y construir de la mejor forma posible. 
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«El enfoque capitalista 

del modelo estatal está 

marcado por una gran 

distancia con nuestra 

categoría de vivienda 

social, particularmente 

porque privilegia la 

masividad, la 

estandarización y la 

productividad». 

Los principios fundantes de cada modelo afec. 

tan definitivamente la aproximación que cada 

uno de ellos tiene con nuestra categoría ideaj 

de vivienda social. 

El enfoque capitalista def 

modelo estatal está mar- 

cado por una gran distan. 

cia con nuestra categoría 

de vivienda social, parti- 

cularmente porque privi- 

legia la masividad, la 
estandarización y la pro- 

ductividad, comó crite- 

rios para resolver el pro- 

blema habitacional. El 

concepto de vivienda so- 

cial se pierde rápidamen- 

te en este panorama, si- 

tuación que conduce a 

concluir que la política 

habitacional requeriría un 

vuelco de magnitud en sus fundamentos para 

vincularse con nuestra concepción de vivienda 

social. 

De modo distinto, los principios orientadores 

de las ONGs se ajustan a nuestra categoría de 

análisis, su deficiencia radica en no contar con 

una experiencia fáctica que asegure la posibili- 

dad de ejecución en una escala que no sea micro. 

B. En este segundo punto, nos centraremos 

en estudiar cómo responde cada modelo a 

las necesidades de: 

1. PROTECCION AMBIENTAL 

La necesidad de protección ambiental requiere 

para su satisfacción básicamente de un buen ni- 

vel de calidad constructiva, el cual brindará con- 

fort y cobijo frente a las condiciones físicas y 

climáticas del medio. 

Hemos señalado en el punto anterior que en el 

modelo estatal se privilegia la cantidad en desme- 

dro de la calidad. No obstante, esto no significa que - 

las viviendas que el Estado entrega carezcan de 

las condiciones básicas para protegerse del me- 

dio ambiente; nos referimos a espacios cerrados, 
provistos de techumbre que resisten lluvias, 
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protegen del calor excesivo y del riesgo sísmico. 

La situación es similar, sino mejor, en lo que res- 

pecta a la calidad habitacional que promueven 

las ONGs. Tratándose de soluciones a microes- 

cala, es más factible adecuar la vivienda a la 

situación geográfica de cada sector atendido 

(lluvioso, frío, sísmico, etc.). Considerando, ade- 

más, que las ONGs intentan privilegiar el factor 

cualitativo, la materialidad constructiva en este 

caso asegura la satisfacción de esta necesidad. 

2. SANEAMIENTO Y CONFORT 
La existencia de servicios esenciales que le per- 

mitan a los habitantes mantener un nivel de hi- 

giene que asegure una vida sana, pueden asegu- 

rarse con mayor éxito en los programas impul- 

sados desde el Estado, en virtud de su dominio 

de los servicios básicos (agua potable, alcanta- 

rillado y electricidad). 

De este modo, todas las viviendas que entrega el 

MINVU cuentan con la provisión de estos ser- 

vicios (salvo algunos casos de subsidio rural). 

En el caso del trabajo impulsado por las ONGs, 

la provisión de estos servicios dependerá de con- 

diciones externas al mismo. Es decir, del nivel 

de urbanización preexistente y de las posibilida- 

des de movilización que tengan los habitantes ante 

las autoridades locales para proveerse de éstos. 

Existiendo los niveles de urbanización suficien- 

tes, las ONGs no dejan de contemplar la nece- 

saria satisfacción de estas necesidades para pro- 

veerse de un nivel de vida aceptable. En el caso 

de una urbanización deficiente, las ONGs desa- 

rrollan la capacidad creativa al máximo para, a 

través de la tecnología apropiada, proveer estos 

servicios. Un ejemplo típico lo hallamos en el 

uso de la energía solar para obtener calor, o la 

instalación de hornos de barro para cocinar. 

3.INDEPENDENCIA HABITACIONAL. 

El espacio y la privacidad para cada habitante es 

una necesidad que en el modelo estatal tiende a 

satisfacerse mínimamente. Las viviendas están 

construidas para familias nucleares. Sin embar- 

go, dado el alto nivel de allegamiento en nues- 

tras poblaciones, el espacio habitacional se tor- 

na reducido, impidiendo que cada habitante pue- 
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da desenvolverse con privacidad e independen- 

cia. Esta necesidad puede resolverse de modo 

más positivo en el caso de optar por la modali- 

dad privada que ofrece el Estado, y de contar con 

la posibilidad de invertir mayor capital para 

ampliar las viviendas de acuerdo a las necesida- 

des particulares de cada familia, 

En el caso de las ONGs, el tipo de planificación 

habitacional participativa es absolutamente fa- 

vorable para la satisfacción de esta necesidad. 

Las familias pueden adaptar sus viviendas a las 

necesidades espaciales de cada miembro. El uso 

de la mano de obra voluntaria y la reutilización 

de las casas precarias existentes permite abara- 

tar costos, como asimismo ampliar la extensión 

habitacional. 

En la actualidad emerge un enfoque mixto, Es- 

tado-ONGs, que favorece resolver la necesidad 
de independencia a través de un programa de 

densificación. Usando el territorio de una fami- 

lia, se le cede al grupo allegado parte del suelo 

para construir una vivienda que, siendo precaria, 

favorece la privacidad de la familia nuclear, re- 

solviendo de paso, en alguna medida, el proble- 

ma de allegamiento. 

La independencia respecto de los vecinos es una 

necesidad difícil de satisfacer en ambos mode- 

los, pues el uso del suelo para construir suele ser 

escaso. La propiedad de los pobladores tiene un 

extensión limitada que no favorece construccio- 

nes amplias. Esta es una limitante que enfrentan 

tanto el Estado como las ONGs, y que va en des- 

medro de la privacidad familiar. 

4 PERTENENCIA A UNENTORNOSOCIAL 

Y FISICAMENTE ADECUADO 

Las relaciones vecinales y los equipamientos y 

servicios que determinan la calidad de la vivien 

da, serán precarios en el caso de la modalidad 

estatal producto de la segregación de la pobre- 

za. Las viviendas que el Estado entrega a los sec- 

tores populares se ubican en sectores desprovis- 

tos de equipamiento urbano adecuado, alejados 
de las fuentes de trabajo y de los servicios so- 

ciales básicos. Esta realidad puede superarse 

en el largo plazo, «cuando la modernización 

rebalse los límites de la otra ciudad, la de los 
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privilegiados», 
Desde la perspectiva de las ONGs, hemos visto 
que existe una preocupación particular por esta- 

blecer vínculos vecinales 
y, más aún, el mismo pro- 
cedimiento que emplean 
-la acción colectiva- es 
tierra fértil para su 
potenciamiento. Sumado 

a ello, la contemplación 

«Las políticas 

habitacionales vigentes en 

nuestro país si bien no se 

ción de vínculos sociales y territoriales promue- 
ve la permanencia en el sector residencial y las 

acciones colectivas para su mejoramiento. 

La satisfacción de las ne- 

cesidades habitacionales 

definidas como básicas 

puede encontrase míni- 

mamente en ambos pro- 

gramas. Podemos asegu- 

rar, de este modo, que las 

por la calidad de vida que 

estos organismos tienen 

lleva a que en el trabajo 

en torno a la vivienda se 

inviertan energías en el 

mejoramiento del hábitat: 

aproximan al criterio de 

calidad habitacional -y 

menos al de calidad de 

vida- logran satisfacer 

escasamente las 

políticas habitacionales 

vigentes en nuestro país si 

bien no se aproximan al 

criterio de calidad habíta- 

cional y menos al de calí- 

dad de vida- logran satis- 

plazas, clubes sociales, 

recreación, etc. 

No obstante lo anterior, el 

sector popular se encuen- 

tra ya establecido en zo- 

nas de marginalidad, rea- 

lidad ante la cual las ONGs de vivienda se en- 

cuentran inmovilizadas, pues se trata de un pro- 

blema de urbanización y equipamiento global, en 

el que intervienen las fuerzas del mercado e in- 

tereses de privados ajenos a la construcción de 

una ciudad más equitativa. 

5. ESTABILIDAD RESIDENCIAL 

Si bien la vivienda debiera estar disponible para 

sus moradores por plazos que aseguren cierta es- 

tabilidad psico-social, tanto en el modelo esta- 

tal como en el de las ONGs, encontramos que los 

pobladores tienden a trasladarse con cierta fre- 

cuencia y que sus criterios de estabilidad se aso- 

cian a variables como la seguridad, las posibili- 

dades de movilidad social y otras relacionadas 

con el plano laboral. 

Por lo anterior, la estabilidad en una residencia 

se produce, por ejemplo, «hasta que los niños 

crezcan», «hasta que encuentre trabajo», «hasta 

que nos vaya mejor», condiciones asociadas res- 

pectivamente a las instituciones educativas y al 

medio social, la cercanía con las fuentes de tra- 

bajo y entornos sociales de mejor nivel. 

El esfuerzo realizado por las ONGs en la crea- 
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necesidades 

habitacionales básicas». 

facer escasamente las ne- 

cesidades habitacionales 

básicas. Las familias que 

habitan las viviendas que 

entrega el Estado se res- 

guardan básicamente del 

medioambiente, cuentan con los servicios bási- 

cos mínimos, pueden desplazarse mínimamente 

en el hábitat y al menos aislarse del mundo 

poblacional en un necesario espacio de priva- 

cidad. El problema se basa en cuánto mejor po- 

dría ser si estos programas se complementaran 

con las propuestas de las ONGs. 

C. Descrita la crisis de la modernización en 

capítulos anteriores, develaremos los 

vínculos y/o las distancias que establece 

cada modelo con ésta. 

La crisis de la modernidad lleva en su seno el 

privilegio por la racionalidad instrumental. Cada 

uno de los modelos expuestos guarda una rela- 

ción particular con ella, relación mediada por las 

referencias teóricas a las que se adscriben, a sa- 

ber, la modalidad estatal al modelo neoliberal y 
la modalidad ONGs a la CHC. 

Los principios orientadores de cada una de 
ellas las pondrá en distinta perspectiva fren- 
te a las siguientes categorías de la racionali- 

dad instrumental. 

1. CALCULO MEDIO FIN: el protagonismo del 

NUMERO 66, 1895



criterio economicista sobre el criterio social se 

evidencia en el tipo de racionalidad que orienta 

la acción social estatal. 

Los instrumentos propios de la política habita- 

cional, impuestos por el esquema modernizador, 

son el déficit habitacional, la razón capital-pro- 

ducto y la matriz insumo-producto. Los instru- 

mentos señalados tienen en común su naturale- 

za económica; ello nos permite afirmar que la 

racionalidad que orienta la acción estatal se li- 

mita a aquélla con arreglo a fines, donde los 

medios para resolver el problema habitacional se 

convierten en fines en sí mismos, máxima expre- 

sión de la racionalidad instrumental. 

Si bien en la modalidad de las ONGs encontra- 

mos también una primacía por la racionalidad 

con arreglo a fines en la acción social -dentro de 

la cual el criterio económico juega un rol funda- 

mental-, el factor capital no llega a convertirse 

en fin último. Sumado a ello, en esta modali- 

dad es posible trascender la racionalidad de la 

acción social orientada por fines hacia una racio- 

nalidad orientada por valores. De modo concre- 

to, vemos que la casa y los bienes y servicios 

habitacionales son instrumentales para la conse- 

cución de una calidad de vida más o menos sa- 

tisfactoria. Desde una mirada más abstracta, la 

finalidad última está puesta en la emancipación. 

Encontramos una inversión de las racionalidades 

en esta modalidad. Existiendo en el contexto 

estatal la racionalidad instrumental propia de la 
modernización, la acción social de las ONGs 

propone la racionalidad normativa orientada por 

valores propios de la modernidad. 

Finalmente, confirma nuestra última afirmación 

el que el marco orientador de las ONGs se defi- 

na críticamente respecto de la razón instrumen- 

tal, sosteniendo su esperanza en el momento que 

la realidad vaya más allá de la instrumenta- 

lización de los sujetos; en fin, como ya ha sido 

dicho: «donde las condiciones que prevalecen 

contribuyan, en lugar de inhibir, al despliegue de 

sujetos libres y conscientes.» 

2. EFICACIA Y PRODUCTIVIDAD: La valo- 

ración de la eficacia y productividad se ha enun- 

ciado como propia de la modalidad estatal. Pri- 

vilegia así la edificación en términos cuantitati- 
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vos sobre los cualitativos, obteniendo como re- 

sultado la edificación masiva y estandarizada. En 

definitiva, la política habitacional se ajusta a esta 

categoría de la modernización. 

En su contraparte, las ONGs actúan sobre solu- 

ciones a escala microsocial, privilegiando las 

particularidades e intereses subjetivos de los 
habitantes, de manera que el sentido de acción 
social que promueven esté puesto en la calidad 
habitacional. 

Las regularidades que emanan de la acción so- 
cial implementada por cada modalidad tendrán 
connotaciones distintas, resultado del criterio 
cantidad/masividad/estandarización o calidad/ 
microescala/particularidad empleado. 
En el primer caso, las regularidades tendrán un 
carácter mecanicista en el que el sujeto actúa 
como parte de un programa diseñado desde fue- 
ra y con un nivel de diferenciación mínima. En 
el segundo, las regularidades tendrán un carác- 
ter organicista, en el sentido de que las personas 

se involucran en la acción y participan en ella 

diferenciadamente de acuerdo a sus realidades 

particulares. 

Se infiere del análisis el vínculo a la racionali- 

dad instrumental del criterio estatal y a la racio- 

nalidad normativa del criterio de las ONGs. 

3. IMPOSICION: Como ausencia de participa- 

ción y la imposibilidad de crear parte de un or- 

den colectivo. Nuevamente, encontramos que 

esta categoría es válida desde la perspectiva de 

la política estatal. 

Como hemos visto, la acción social desplega- 

da desde el Estado se orienta por máximas que 

son impuestas desde el MINVU, resultando un 

pacto unilateral que acarrea un orden coerci- 

tivo. Esto último, en el sentido que tanto en 

las reglas fijadas como en las sanciones que 

4 Los conceptos mecanicistas y organicistas están derivados de la 

distinción que hace Durkheim respecto a una comunidad tradicional 

donde prima la solidaridad mecánica, con escasa diferenciación entre 

sus miembros y estados de conciencia bastantes restrictivos; y la 

comunidad moderna donde prima la solidaridad orgánica, con lazos 

sociales basados en la interdependencia de grupos diferenciados y 

personas específicas, por lo que adquiere mayor peso la conciencia 

individual. Ver "La división del trabajo social"; Emille Durkheim. 
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genera su no cumplimiento, el habitante no ha 

tenido ocasión de opinar. 

En su contraparte, las ONGs establecen un pac- 
to democrático con las personas que van a tra- 

bajar, creando así la posibilidad de generar un 

orden colectivo. 

Situación similar se vive en lo que respecta a la 

validación y legitimidad del orden creado a par- 

tir de las acciones desplegadas. 

La validez de la modalidad estatal se establece 

por obligatoriedad y la de la modalidad de las 

ONGs, en base a que los procedimientos en los 

que el mejoramiento habitacional se realiza se 

convierte en un modelo de conducta, no sólo 

para los participantes, sino también para los ve- 

cinos, afirmación que se prueba en los efectos 

réplica que estas acciones producen. 

Finalmente, el tipo de legitimidad que cada mo- 

dalidad produce da cuenta de la racionalidad que 

prima en cada esquema: en el modelo estatal ésta 

es meramente de intere- 

ses; en la modalidad de 

las ONGs la legitimidad 

de la acción social es, ade- 

más, de tipo valorativa. 

«El modelo de las ONGs 

carece de una 

la vivienda social como un proyecto completo, 

III, MIRADA PRELIMINAR DEL ARSENAL CRITICO 

Considerando que el objetivo de este estudio es 

vislumbrar cómo se genera en las modalidades 

estatal y de las ONGs la calidad habitacional, es 

relevante ahora recoger las evaluaciones realiza- 

das para fundamentar el acierto o equívoco de 

nuestras premisas iniciales. 

En primer término, la complejidad de la racio- 

nalidad que guía la acción social del modelo de 

las ONGs, la construcción de un ordenamiento 

democrático en las relaciones sociales que en 

este modelo se gestan; el vínculo estrecho que 

establecen los participantes en la acción social 

propia de los programas de las ONGs, la proxi- 

midad que este modelo tiene con una vivienda de 

calidad en términos de privilegiar lo cualitativo 
en cuanto a los materiales de construcción, al 

diseño de la vivienda, a la 

adecuación del entorno, y 

considerando además que 

el modelo estatal guarda 

una estrecha relación con 

Nateralementes no po- contemplación más un criterio eo nOnica 

dríamos esperar que las en la construcción 

políticas sociales no fue- global, en cuanto ignora habitacional, podemos 

ran hijas de la moderniza- el necesario llegar a sostener que la 

ción vigente; lo dramático 

yace en cuanto son expre- 

sión de esa filiación, en 

tanto reflejan una prima- 

cía de la técnica sobre el 

sentido y de los medios 

sobre los fines. En su contraparte, la modalidad 

de las ONGs contiene los gérmenes para, sino in- 

vertir, al menos alterar la racionalidad vigente 

con una más sustantiva que rescate el espíritu de 

comunidad, como una sociedad pensada en tér- 

minos de valores más que de rendimiento. 

En esto concluye nuestro juicio a ambas moda- 

lidades: la modernización se hace crítica en la 

modalidad estatal y la modernidad se convierte 

en modelo en los programas de las ONGs. 

No obstante, la incertidumbre reemplaza cual- 

quier posibilidad de certeza en el juego de soñar 
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reconocimiento a la 

variable cuantitativa». 

modalidad de trabajo de 

las ONGs en el ámbito de 

la vivienda popular re- 

suelve cualitativamente 

mejor el problema habita- 

cional si se analiza com- 

parativamente con el modelo estatal. 
No obstante, el modelo de las ONGs carece de 

una contemplación más global en cuanto ignora 
el necesario reconocimiento a la variable cuan- 
titativa. Cómo insertar en esta modalidad los 

criterios económicos relativos a los equilibrios 
macroeconómicos, a una política fiscal estable, 
a la imprescindible eficiencia de los programas, 
es el desafío. En definitiva, queda abierta la pre- 
gunta acerca de cómo superar el mero volun- 
tarismo político y desde ese umbral proponer 
equidad. 
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En segundo término, podemos señalar que el 

concepto de vivienda social está implícito en los 

principios que orientan la acción de las ONGs y 

los resultados que éstas obtienen. No obstante, 

estos principios fundantes, desde su identidad 

negativa que se opone a las perversas raciona- 

lidades dominantes, carecen de una propuesta 

que supere la falsa dicotomía SOLIDARIDAD- 

EFICIENCIA y corren el riesgo de convertirse, 

en el decir de Ottone,* en una apología de las 

virtudes pobreza y el mundo popular. La vivien- 

da social se encuadra, definitivamente, en un 

marco teórico, cuyos principios encuentran 

correlato en la perspectiva de la CHC, no obs- 
tante debe considerar un elemento que se ha 

dado por descontado por efecto de la sola opo- 

sición: el crecimiento económico. 
Finalmente, no cabe duda que la solución del 

problema habitacional que implementan las 

ONGs da cuenta de una nueva mirada sobre la 

modernización, privilegiando una racionalidad 
normativa en el desarrollo de sus programas. En 

este sentido, la racionalidad formal se transfor- 

ma en un medio para alcanzar fines cuyo carác- 

ter esencial apela al valor: autonomía, creativi- 

dad y gestión colectiva, elementos todos que 

contribuyen a un mejoramiento sustantivo de la 

calidad de vida. 

4 Enrique Otone, Discurso Modernidad y Pobreza, Acto Inaugural Año 

Académico Escuela de Trabajo Social FEUC. 11 de mayo 1995. 
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